
               Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Señor en su Sentencia y María Santísima de las Penas  

 
 

 

 

SOLEMNE TRIDUO A NUESTRO SEÑOR EN 

SU SENTENCIA 

Y  

FUNCIÓN PRINCIPAL DE INSTITUTO 

 

 

 

 

 

 

 

16, 17, 18 y 19 de marzo del año de 

Nuestro Señor Jesucristo 2022 

 

 

 



               Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Señor en su Sentencia y María Santísima de las Penas  

 
 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRIMER DÍA DE TRÍDUO 

“José, el santo del silencio” 

 

 

 

 

 



               Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Señor en su Sentencia y María Santísima de las Penas  

 
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Un profeta es siempre una 

persona que molesta. Su misión es llamar la atención sobre los 

signos de los tiempos -denunciar lo que nadie se atreve a 

denunciar, empujar a la acción cuando nadie se mueve y cuando 

se toman las cosas con excesiva calma-. Su tarea es desagradable 

y la lleva a cabo de mala gana, porque suele ser un hombre tímido 

y miedoso. Suplica que le excusen, porque siempre se mete en 

problemas. Incluso es probable que le encarcelen y le asesinen. 

Esta fue la suerte de los profetas  antes de Jesús. Y ese mismo fue 

el destino del mismo Jesús, aunque a través de la muerte ganó la 

gloria y nos trajo vida. Los profetas que le siguen, por más 

tímidos que sean como profetas,  tienen que participar también en 

ese sufrimiento hacia la vida. Tienen al menos que aprender a 

servir; tienen que aprender que un servicio generoso y entregado 

ocasiona con frecuencia sufrimiento. 

 

PRIMERA LECTURA: Lectura del libro de Jeremías 18,18-20: 

“Dijeron: ‘Venid, maquinemos contra Jeremías, porque no falta la ley del 

sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del profeta; venid, lo 

heriremos con su propia lengua y no haremos caso de sus oráculos’. Señor, 

hazme caso, oye cómo me acusan. ¿Es que se paga el bien con mal, que 

han cavado una fosa para mí? Acuérdate de cómo estuve en tu presencia, 

intercediendo en su favor, para apartar de ellos tu enojo” 

Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL: Sal 30,5-6.14.15-16 R/. Sálvame, 

Señor, por tu misericordia 

Sácame de la red que me han tendido, 

porque tú eres mi amparo. 

A tus manos encomiendo mi espíritu: 

tú, el Dios leal, me librarás, R/. 

Oigo el cuchicheo de la gente, 

y todo me da miedo; 

se conjuran contra mí 

y traman quitarme la vida. R/. 

Pero yo confío en ti, Señor, 

te digo: «Tú eres mi Dios.» 

En tu mano están mis azares: 

líbrame de los enemigos que me persiguen. R/. 

 

LECTURA DEL EVANGELIO: Lectura del santo evangelio 

según san Mateo 20,17-28 

En aquel tiempo, mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, 

tomando aparte a los Doce, les dijo por el camino: «Mirad, 

estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 

entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán 

a muerte y lo entregarán a los gentiles, para que se burlen de él, lo 

azoten y lo crucifiquen; y al tercer día resucitará.» 

Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 

postró para hacerle una petición. 

Él le preguntó: «¿Qué deseas?» 

Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu 

reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.» 
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Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de 

beber el cáliz que yo he de beber?» 

Contestaron: «Lo somos.» 

Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a 

mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos para 

quienes lo tiene reservado mi Padre.» 

Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 

hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: «Sabéis que los jefes 

de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No 

será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, 

que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre 

vosotros, que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre 

no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en 

rescate por muchos.» 

Palabra del Señor. 

 

ORACIÓN A LOS FIELES: Señor, tú nos buscas y nos llamas, nos 

invitas a seguirte, con tu ejemplo de profeta y con los profetas que en 

nuestro tiempo hablan en tu nombre. Te pedimos que nos ciegues con 

tu Luz inmensa: 

1.- Por la santa Iglesia, para que sepa imitar al Señor, Jesús, y sea una 

Iglesia que ama y sirve, constante y sinceramente, roguemos al Señor. 

2.- Por los profetas entre nosotros, que nos recuerdan que tenemos que 

vivir según nuestra fe, para que sepamos escucharles con respeto y 

docilidad, ya que es Dios mismo quien nos habla a través de ellos, 

roguemos al Señor. 

3.- Por todos nosotros, para que, como seguidores del Señor sufriente, 

crezcamos espiritualmente como cristianos y como seres humanos por el 

modo de llevar nuestras cruces y sufrimientos, roguemos al Señor. 

4.- Por todas las personas que se encuentran lejos de Dios, o lo buscan 

donde no se encuentra, para que atiendan a la invitación que el Señor les 

hace a seguirle y a salvarse, roguemos al Señor. 

5.- Por las cofradías que  tienen ante sí el reto de crear profetas de nuestro 

tiempo, para que  consigan llamar a las conciencias decaídas a la necesidad 
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de transmitir a Dios nuestro Padre nuestras inquietudes y desvelos, 

roguemos al Señor. 

Señor, escucha con presteza las necesidades que tu pueblo te implora, 

por Jesucristo nuestro Señor.  Amen. 

 

1º DÍA DE TRÍDUO: “José, el santo del silencio”. 

Santa Teresa experimentó la eficacia de la intercesión de san José y "se hizo promotora 

de su devoción en la cristiandad occidental" y, principalmente, quiere que lo tomemos 

como maestro de oración. José, padre de Jesús, que entregó al Redentor su juventud, su 

castidad limpia, su santidad, su silencio y su acción, puede hacer suyo el Sal 88: "El me 

invocará: tú eres mi padre, mi Dios, mi roca salvadora". 

San José nos enseña que lo importante no es realizar grandes cosas, sino hacer bien la 

tarea que corresponde a cada uno. "Dios no necesita nuestras obras, sino nuestro amor" 

dice Santa Teresa del Niño Jesús. La grandeza de san José reside en la sencillez de su 

vida: la vida de un obrero manual de una pequeña aldea de galilea que gana el sustento 

para sí y los suyos con el esfuerzo de cada día; la vida de un hombre que, con su 

ejemplaridad y su amor abnegado, presidió una familia en la que el Mesías crecía en 

edad, en sabiduría y en gracia ante Dios y los hombres. No consta que san José hiciera 

nada extraordinario, pero sí sabemos que fue un eslabón fundamental en la historia de la 

salvación de la humanidad. La realización del plan divino de salvación discurre por el 

cauce de la historia humana a través, a veces, de figuras señeras como Abraham, 

Moisés, David, Isaías, Pablo; o de hombres sencillos como el humilde carpintero de 

Nazaret. Lo que importa ante Dios es la fe y el amor con que cada cual teje el tapiz de 

su vida en la urdimbre de sus ocupaciones normales y corrientes. Dios no nos 

preguntará si hicimos grandes obras, sino si hicimos bien y con amor la tarea que 

debíamos hacer. Era un hombre justo. Acostumbrados a tanto superlativo, esta palabra 

tan corta nos dice muy poco a nosotros, tan barrocos. Pero a un israelita decía mucho. 

La palabra "justo ciñe como una aureola el nombre de José como los nombres de Abel 

(He 11,4), de Noé (Gn 6,9), de Tobías (Tb 7,6), de Zacarías e Isabel (Lc 1,6), de Juan 

Bautista (Mc 6,20), y del mismo Jesús (lc 23,47). Justo, en lenguaje bíblico, designa al 

hombre bueno en quien Dios se complace. El justo florece como la palmera. La esbelta 

y elegante palmera, tan común en oriente, es una bella imagen de la misión de san José. 

Así como la palmera ofrece al beduino su sombra protectora y sus dátiles, así se alza san 

José en la santa casa de Nazaret ofreciendo amparo y sustento a sus dos amores: Jesús y 

María. 

José es el santo del silencio. Hay un silencio de apocamiento, de complejo, de timidez. 

Hay también un silencio despectivo, de orgullo resentido. El silencio de José es el 

silencio respetuoso y asombrado, que escucha a los demás, que mide prudentemente sus 

palabras. Es el silencio necesario para encauzar la vida hacia dentro, para meditar y 

conocer la voluntad de Dios. José es el santo que trabaja y ora. Trabajar bajo la mirada 

de Dios no estorba la tarea, sino que ayuda a hacerla con mayor perfección. Mientras 

manejaba la garlopa y la sierra, su corazón estaba unido a Dios, que tan cerca tenía en 

su mismo taller. Una mujer santa decía a sus compañeras de fábrica: Las manos en el 

trabajo, y el corazón en Dios. El humilde carpintero de Nazaret fue proclamado por Pío 

IX Patrono de la iglesia universal, y Custodio del Redentor por Juan Pablo II. Es muy 
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coherente que el cabeza de la sagrada familia sea el protector y el custodio de la Iglesia, 

la gran familia de Dios extendida por toda la tierra. 

 

ORACION A NUESTRO SEÑOR EN SU SENTENCIA 
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SEGUNDO DÍA DE TRÍDUO 

“SAN JOSÉ, EL SANTO DEL SECRETO” 
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MONICIÓN DE ENTRADA: Los que ponen su fe en sí mismos y en 

los medios o recursos materiales que poseen no están abiertos a Dios o al 

reino de Dios. Se erigen a sí mismos como sus propios dioses y adoran lo 

que han hecho con su trabajo, con sus negocios… Adoran el becerro de 

oro. Fallan miserablemente al no ver o ser sensibles ante las necesidades de 

los otros, especialmente de los pobres.  Hay que aclarar que los que poseen 

más no son condenados precisamente porque tengan más que los demás, 

sino porque no ven las necesidades de los que tienen menos o no tienen 

nada, y porque no están dispuestos a ayudar y compartir. Tenemos que 

aprender a percibir también las necesidades “no expresadas” de los pobres, 

especialmente de los humildes, de los que no se atreven a “verbalizar” su 

pobreza, su angustia y aflicción. 

PRIMERA LECTURA: Lectura del libro de Jeremías 17,5-10: 

Así habla el Señor: ¡Maldito el hombre que confía en el hombre y busca su 

apoyo en la carne, mientras su corazón se aparta del Señor! Él es como un 

matorral en la estepa que no ve llegar la felicidad; habita en la aridez del 

desierto, en una tierra salobre e inhóspita. ¡Bendito el hombre que confía en 

el Señor y en él tiene puesta su confianza! Él es como un árbol plantado al 

borde de las aguas, que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme 

cuando llega el calor y su follaje se mantiene frondoso; no se inquieta en un 

año de sequía y nunca deja de dar fruto. Nada más tortuoso que el corazón 

humano y no tiene arreglo: ¿quién puede penetrarlo? Yo, el Señor, sondeo 

el corazón y examino las entrañas, para dar a cada uno según su conducta, 

según el fruto de sus acciones. 

Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 1,1-2.3.4.6 R/. Dichoso el hombre 

que ha puesto su confianza en el Señor 

Dichoso el hombre 

que no sigue el consejo de los impíos, 

ni entra por la senda de los pecadores, 

ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
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sino que su gozo es la ley del Señor, 

y medita su ley día y noche. R/. 

 

Será como un árbol 

plantado al borde de la acequia: 

da fruto en su sazón 

y no se marchitan sus hojas; 

y cuanto emprende tiene buen fin. R/. 

 

No así los impíos, no así; 

serán paja que arrebata el viento. 

Porque el Señor protege el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos acaba mal. R/. 

 

LECTURA DEL EVANGELIO: Lectura del santo evangelio 

según san Lucas 16,19-31 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 

<<Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día 

hacía espléndidos banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un 

pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del 

rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue 

llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue 

sepultado. En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó 

los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: 

'Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta 

de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me 

atormentan'. 'Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus 

bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí 

su consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un 

gran abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no 

pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí'. El rico 
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contestó: 'Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro a la casa de mi 

padre, porque tengo cinco hermanos: que él los prevenga, no sea que ellos 

también caigan en este lugar de tormento'. Abraham respondió: 'Tienen a 

Moisés y a los Profetas; que los escuchen'. 'No, padre Abraham, insistió el 

rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán'. Pero 

Abraham respondió: 'Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque 

resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán'".>> 

Palabra del Señor. 

 

ORACIÓN A LOS FIELES: Presentemos al Padre nuestras 

plegarias, hoy de un modo especial por los que no sienten la llamada de 

Jesús, los que no se sienten atrapados por su Palabra. 

1.- Oremos por la Iglesia, por todos los cristianos. Que con nuestra forma 

de actuar seamos portadores del amor de Dios hacia los que no son capaces 

de acercarse a Él, roguemos al Señor.  

2.- Oremos por nuestro mundo, por nuestra sociedad. Que los intereses 

económicos y la preocupación por la seguridad no distraiga a los 

gobernantes de trabajar en serio para que desaparezcan la pobreza, el paro, 

el hambre y la explotación y tráfico de los débiles, roguemos al Señor. 

3.- Por los pobres y desposeídos, por los que viven totalmente al margen de 

un digno bienestar y de la sociedad, roguemos al Señor. 

4.- Por los que tienen la mente y el corazón endurecidos y ya no ven ni las 

necesidades ni las ansiedades de los pobres, roguemos al Señor. 

5.- Por los países pobres del tercer o del cuarto mundo, para que puedan 

tener el debido acceso a los recursos y riquezas de esta nuestra tierra, 

roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre de todos. Tú amas con especial amor a los más 

pequeños. Enséñanos, Padre, a ser como tú. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

 

2º DÍA DE TRÍDUO: “San José, el santo del secreto”. 

San José es una de esas personas que pasan desapercibidas por su humildad pero cuya 

bondad les imprime una grandeza que la historia no puede dejar pasar por alto. Es un 

hombre honesto con un trabajo sencillo, que no busca otra cosa que ganarse la vida 

honradamente y formar su familia. Su fe en Dios y su disponibilidad para hacer lo que 

le pide, no se improvisan. Está claro que es una persona piadosa, que trata de vivir 
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conforme a los mandamientos de Dios, y que está dispuesta en todo momento a cumplir 

su voluntad.  

No es necesario especular mucho respecto a lo que pensaría San José cuando supo lo del 

embarazo de María. En un ataque de ira por ese desprecio de su mujer, podía haber 

seguido la tradición de arrastrarla hasta la casa de sus padres, para devolverla como si 

fuera una mercancía defectuosa, y denunciándola públicamente por su pecado. Sin 

embargo decide repudiarla en secreto. 

San José renuncia a María y a su proyecto de formar una familia con ella. Sin embargo, 

esto deja a María y al niño que lleva en su vientre, en una situación muy difícil y 

peligrosa. Dios le necesita y le va a pedir que le encubra; que sea su cómplice respecto a 

sus planes. Dios le pide que acepte a María como su esposa, y que finja ser el padre de 

su Hijo, acogiéndolo, protegiéndolo y educándolo como si fuera suyo. San José cree, 

confía y acepta la misión que Dios le encomienda de forma inmediata. Ama a Dios 

sobre todas las cosas, y no duda en colaborar con sus planes. 

San José es testigo privilegiado de uno de los principales misterios de nuestra fe: la 

encarnación del Hijo de Dios. Asistirá a su nacimiento y contemplará con asombro la 

grandeza y omnipotencia de Dios en la fragilidad de un recién nacido. Le verá crecer, 

dar sus primeros pasos, decir sus primeras palabras, y se quedará maravillado ante el 

hecho de tener delante de sus ojos, a aquel de quien se le dijo que venía para salvar a su 

pueblo de sus pecados. Ante una revelación así, San José sabe quedarse en un segundo 

plano; no busca ningún protagonismo ni reconocimiento. Lo importante es que se 

cumpla la voluntad de Dios, y que su Hijo pueda anunciar a todo el mundo su mensaje 

de salvación. 

María tenía en él a su confidente. Sólo con él podía hablar de este misterio que les tocó 

vivir en primera persona. Sólo él podía entenderla y apoyarla. No es ninguna temeridad 

afirmar que María también le quiso como se quiere a un esposo fiel, y que gracias a su 

apoyo y protección, le fue más llevadera la tarea de ser la Madre del Hijo de Dios. 

Si hoy le recordamos y nos fijamos en su vida, es por haber sido la primera persona en 

la que Dios confió, después de María, para llevar a cabo su plan de salvación; por haber 

creído, sin dudarlo, en ese descabellado mensaje de que su mujer estaba embarazada por 

obra del Espíritu Santo. 

Paradójicamente, la aportación de San José al plan salvífico de Dios no fue confesar que 

Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios, y dar testimonio de su fe en Él a todo el mundo, 

sino todo lo contrario: ocultar su origen y naturaleza; guardar en su corazón, como 

María, ese secreto que Dios le confió, para cumplir su voluntad de crecer y ser como 

uno cualquiera de nosotros, hasta que decidiera revelarse y comenzar su vida pública. 

 

ORACION A NUESTRO SEÑOR EN SU SENTENCIA 

 

 

 

 



               Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Señor en su Sentencia y María Santísima de las Penas  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TERCER DÍA DE TRÍDUO 

“San José, el santo de la sencillez” 
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MONICIÓN DE ENTRADA: José tuvo que sufrir porque sus 

hermanos eran celosos. Sin embargo, más tarde él los sacaría de la penuria 

y de la hambruna. Jesús, por su parte, fue también rechazado y murió por 

nuestros pecados. Él se convirtió en la piedra angular del nuevo reino, 

establecido para dar vida a todos. ¿Y nosotros, qué? Nosotros ilusoriamente 

queremos felicidad sin dolor, sin pagar el precio necesario; aunque 

sacrificio y felicidad son parientes cercanos. “Si el grano de trigo no 

muere…”  Sabemos esto, pero llevarlo a la práctica es demasiado 

desagradable e incómodo, a no ser que nos veamos forzados por las 

circunstancias. 

 

PRIMERA LECTURA: Primera lectura: Libro del Génesis 37,3-

4.12-13a.17b-28 

José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, y le hizo 

una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los 

demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. Sus hermanos 

trashumaron a Siquén con los rebaños de su padre. Israel dijo a José: Tus 

hermanos deben estar con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar 

donde están ellos.  

José fue tras sus hermanos y los encontró en Datán. Ellos lo vieron desde 

lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su muerte. Se decían unos a 

otros: Ahí viene el soñador. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; 

luego diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus 

sueños. Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: No le 

quitemos la vida. Y añadió: No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, 

aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él. Lo decía para librarlo de 

sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José al lugar donde 

estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica con mangas, lo 

cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a comer. 

Levantando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban 

en camellos especias, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a 

sus hermanos: ¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar su 

sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pondremos nuestras manos 

en él, que al fin es hermano nuestro y carne nuestra. Los hermanos 

aceptaron. Al pasar unos comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, 
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lo sacaron del pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas 

de plata. Éstos se llevaron a José a Egipto. 

Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 104,16-17.18-19.20-21 R/. 

Recordad las maravillas que hizo el Señor 

 

Llamó al hambre sobre aquella tierra: 

cortando el sustento de pan; 

por delante había enviado a un hombre, 

a José, vendido como esclavo. R/. 

 

Le trabaron los pies con grillos, 

le metieron el cuello en la argolla, 

hasta que se cumplió su predicción, 

y la palabra del Señor lo acreditó. R/. 

 

El rey lo mandó desatar, 

el señor de pueblos le abrió la prisión, 

lo nombró administrador de su casa, 

señor de todas sus posesiones. R/. 

 

 

LECTURA DEL EVANGELIO: Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 21,33-43 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo: Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó una viña, 

la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, 

la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la 

vendimia, envió a sus criados a los labradores, para percibir los frutos que 

le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a 

uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. Envió de nuevo otros criados, 

más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último les 

mandó a su hijo, diciéndose: Tendrán respeto a mi hijo. Pero los labradores, 

al ver al hijo, se dijeron: Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos 

quedamos con su herencia. Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y 

lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con 

aquellos labradores?  

Le contestaron: Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la 

viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos. Y Jesús 

les dice: ¿No habéis leído nunca en la Escritura: La piedra que desecharon 

los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha 

sido un milagro patente? Por eso os digo que se os quitará a vosotros el 

reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos. Los sumos 

sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que hablaba 

de ellos. Y, aunque buscaban echarle mano, temieron a la gente, que lo 

tenía por profeta. 

Palabra del Señor. 

 

ORACIÓN A LOS FIELES: Cada vez está más cerca, algo 

importante para nuestra vida. El Mesías está dispuesto a sacrificar su 

vida por todos nosotros. Te pedimos Padre que nos ayudes a preparar 

nuestro corazón para saber entender plenamente los misterios de la 

pasión, muerte y resurrección de tu Hijo. Respondamos todos 

diciendo: 

R.- VEN SEÑOR JESÚS.  

1.- Padre, fortalece al Papa Francisco, a los obispos y a toda tu Iglesia, para 

que siga anunciando la Buena noticia que nos trae tu Hijo. 

OREMOS  

2.- Padre, anima a los que se hunden, a los que sufren o están cautivos para 

que ante la nueva luz que trajo nuestro Señor, vean la solución a todos sus 

problemas. 
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OREMOS 

3.- Padre, llena de tu Sabiduría los corazones de los que dirigen las 

naciones, para que sus decisiones se ajusten a las necesidades de sus 

gentes. 

OREMOS 

4.- Por los que son traicionados en su amistad y confianza. 

OREMOS  

5.- Por los niños de la calle y por los jóvenes abandonados a su suerte y 

desatendidos, o incluso ignorados por sus propias familias.  

OREMOS  

6.- Por los que por la enfermedad sufren en sus cuerpos, y por los enfermos 

graves y agonizantes, para que encuentren fuerza y consuelo en la cruz de 

nuestro Señor. 

OREMOS 

Escucha, Señor, nuestras oraciones. Tú, que vives y reinas por los 

siglos de los siglos. 

 

3º DÍA DE TRÍDUO: “San José, el santo de la sencillez”.  

No sabemos nada de la infancia y la juventud del Señor. Lucas nos lo sitúa en medio de 

los maestros del templo, llamando la atención por su talento. Otra cosa que a Lucas le 

parece importante dejar claro, es que el Señor, ya desde niño, era consciente de su 

procedencia y de su destino: ”¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?” 

Lucas nos dice que Jesús tenía doce años. Ya no era un niño; era un adolescente. Pero 

hasta los trece años no tenía la obligación de cumplir la Torá ni de peregrinar a 

Jerusalén. Esta referencia al número doce, nos hace pensar inevitablemente en las doce 

tribus de Israel y en los doce apóstoles; es decir, en el antiguo pueblo de Israel y en el 

nuevo pueblo de Israel. Tal vez Lucas quería señalar que Jesús es el nexo de unión entre 

la antigua y la nueva alianza de Dios. También se nos dice que Jesús no se reencontró 

con sus padres hasta pasados tres días, y esto nos trae a la cabeza el acontecimiento de 

su resurrección, que también tuvo lugar en Jerusalén. Parece algo casual, pero el hecho 

de que en este relato aparezca Jerusalén, la fiesta de Pascua, el templo, el número doce, 

los tres días, nos traslada sin querer al acontecimiento de la Pascua del Señor; al paso 

del Señor entre nosotros; a su pasión, muerte y resurrección. 

En este pasaje, ni siquiera se hace referencia a José. Es un padre escrito en minúsculas, 

que queda totalmente empequeñecido junto al Padre escrito en mayúsculas. Pero no nos 

olvidemos de que ese Padre escrito con mayúsculas, se sirvió del padre escrito en 

minúsculas, para llevar a cabo sus planes de salvación. A este padre escrito en 
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minúsculas, le fue encomendada una tarea mayúscula, y por eso es justo que mañana, 

toda la Iglesia, se fije en su ejemplo, y le dé gracias por el testimonio de su vida. 

San José le salvó la vida a la Virgen María. No estamos exagerando. En aquella época, 

si una mujer comprometida se quedaba embarazada, era lapidada por adulterio. San José 

tenía derecho a repudiar a la Virgen María cuando se enteró de que estaba embarazada, 

y una vez que ese embarazo se hubiera hecho público, su destino no habría sido otro que 

el de morir apedreada, conforme a la ley. Al aceptarla como su esposa, no solo le salvó 

la vida a ella, sino que también le salvó la vida a la criatura que llevaba en su vientre. Si 

volvemos a pensar detenidamente sobre esto, nos damos cuenta de que San José, tuvo 

en sus manos la vida del mismísimo Hijo de Dios. 

Mañana celebraremos la vida de un hombre sencillo, que a los ojos de sus 

contemporáneos no hizo nada extraordinario; tan solo ser un buen esposo, un buen 

padre, y ganarse honestamente la vida con su trabajo. Pero para Dios fue una pieza 

clave para poder llevar a cabo su plan de salvación, porque María no habría podido 

hacer nada sin José. Tampoco nosotros tenemos que hacer nada extraordinario para 

contribuir con los planes de Dios. De San José aprendemos que Dios elige a los 

pequeños para hacer tareas grandes. 

 

ORACIÓN A NUESTRO SEÑOR EN SU SENTENCIA 
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FUNCIÓN PRINCIPAL DE INSTITUTO 

 

“Confesaos los pecados unos a otros, y 

rezad unos por otros, para que os 

curéis. Mucho puede hacer la oración 

intensa del justo. Hermanos míos, si 

alguno de vosotros se desvía de la 

verdad y otro lo encamina, sabed que 

uno que convierte al pecador de su 

extravío se salvará de la muerte y 

sepultará un sinfín de pecados.” 

Santiago 5, 16. 19-20 
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MONICIÓN DE 

ENTRADA: Si vivimos 

pisando firmes con los dos pies 

en tierra, no podemos menos de 

ver que vivimos en un mundo 

que no es exactamente el mundo 

soñado por Dios. No somos el 

pueblo en el que Dios sueña y al 

que nos llama; muchas 

situaciones y estructuras 

necesitan cambio; y mucha 

gente vive en la miseria y en la 

opresión. Necesitamos 

conversión; el mundo que nos 

rodea la necesita. El Señor nos 

dice en este tercer domingo de 

Cuaresma: “He visto la miseria 

de mi pueblo”. ¿Vemos también 

nosotros esa miseria de nuestro 

pueblo? ¿Y qué hacemos ante ella? Porque conversión significa cambiar 

nuestras estructuras y, sobre todo, nuestra forma de vida, volviéndonos 

sinceramente a Dios y a los hermanos. ¿Estamos realmente dispuestos e 

incluso deseosos de cambiar?  

Con las restricciones del final de esta pandemia que nos ha azotado durante 

los dos últimos años, pero con la esperanza de que prontamente nos 

veremos agasajados por Nuestro Titulares con su presencia en la calle, nos 

encontramos prestos a celebrar esta Función Principal de Instituto que nos 

vuelve a traer de nuevo la normalidad a nuestros actos, a nuestra Cuaresma, 

a nuestras vidas. Demos gracias a Dios por convocarnos alrededor de su 

altar, demos gracias a Dios por entregarnos esta vida bajo el amparo de 

Nuestro Señor en Su Sentencia y su madre, María Santísima de las Penas. 

Nuestra alma está dichosa, solamente debemos escucharla, por sentirnos 

amados, porque lo somos, todos, sin excepción, por Ellos. Sonriamos, 

gocemos, sintámonos plenamente cofrades y compartamos esta 

oportunidad que hoy nos brinda la vida de ser Sentencia, de ser 

Hermandad, de ser Espíritu. 

Hermanos, bienvenidos. Comencemos la celebración. 
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MONICIÓN PRIMERA LECTURA 

En la zarza ardiendo Dios se revela a Moisés como un Dios que 

está siempre presente en el pueblo. Él conducirá a su pueblo 

elegido desde una tierra de esclavitud hasta una tierra de libertad. 

 

PRIMERA LECTURA: Éxodo (3,1-8a.13-15): 

 En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 

sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta 

llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una 

llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. 

Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver 

cómo es que no se quema la zarza.» 

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: 

«Moisés, Moisés.» 

Respondió él: «Aquí estoy.» 

Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio 

que pisas es terreno sagrado.» 

Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de 

Isaac, el Dios de Jacob.» Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. 

El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus 

quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a 

librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra 

fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel.» 

Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de 

vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se 

llama, ¿qué les respondo?» 

Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: `Yo-soy' 

me envía a vosotros".» 
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Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros 

padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a 

vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación 

en generación".» 

Palabra de Dios. 

 

MONICIÓN SALMO 

Con este salmo reconocemos y proclamamos la obra que Dios 

realiza en nuestro favor constantemente para hacer posible nuestra 

liberación interior: perdonarnos siempre gratuitamente. 

 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 102,1-2.3-4.6-7.8.11 R/. El Señor 

es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R/. 

 

Él perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. R/. 

 

El Señor hace justicia 

y defiende a todos los oprimidos; 

enseñó sus caminos a Moisés 

y sus hazañas a los hijos de Israel. R/. 
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El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia; 

como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles. R/. 

 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA 

Estar bautizado y comulgar no es bastante. Dios había conducido 

a su pueblo a través de las aguas salvadoras del Mar Rojo, y les 

había dado maná para comer; sin embargo, muchos fallaron; no 

respondieron al amor de Dios, y perecieron. --- Nosotros estamos 

bautizados con  agua liberadora y comemos el pan de vida de la 

eucaristía; sin embargo, no estamos automáticamente salvados 

por eso, a no ser que vivamos como pueblo redimido por Cristo. 

 

SEGUNDA LECTURA: Carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

(10,1-6.10-12): 

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos 

bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en 

Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento 

espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la 

roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos 

no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. 

Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el 

mal como lo hicieron aquéllos. No protestéis, como protestaron algunos de 

ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía como 

un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado 

vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, 

¡cuidado!, no caiga. 

Palabra de Dios. 
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MONICIÓN A LA LECTURA DEL EVANGELIO 

Dios es paciente y da a cada uno una oportunidad. Accidentes y 

catástrofes naturales no deben interpretarse como señales de que 

Dios es vengativo; sin embargo,  los acontecimientos de la vida 

son un constante llamado a la conversión y a una vida 

auténticamente cristiana. 

 

LECTURA DEL EVANGELIO: Lectura del santo evangelio 

según san Lucas (13,1-9): 

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos 

cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. 

Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los 

demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, 

todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados 

por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás 

habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos 

pereceréis de la misma manera.» 

Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue 

a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya ves: 

tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. 

Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?" Pero el viñador contestó: 

"Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a 

ver si da fruto. Si no, la cortas".» 

Palabra del Señor. 

 

 

 

TOMA DE POSESIÓN DE LA JUNTA DE GOBIERNO 

 

 Para la toma de posesión de la Junta de Gobierno se pondrá en el altar o delante en 

una mesa, el libro de reglas y los Evangelios. Se pondrán de pie desde su sitio el Hermano Mayor, el 
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Teniente Hermano Mayor, el Mayordomo y el Secretario. Se procederá a la lectura del 

nombramiento del Hermano Mayor por parte del Obispado. 

 

 CONSILIARIO.- Un miembro de una Junta de Gobierno de una 

Hermandad debe ser “luz sobre el candelero”, “sal de la tierra” y “testigo 

de Jesucristo hasta los extremos de la Tierra”; debe traer más almas al 

seguimiento, al amor y a la compañía de Jesús de la Sentencia y al 

Sacramento de la Eucaristía. Por tanto:  

 

 ¿Juráis cumplir todas las obligaciones propias de Oficiales de 

esta Hermandad, con mayor estudio que os haga “estar siempre prontos 

para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os lo pidiere”, con mayor 

santidad como exige el Vaticano II según mandato de Cristo, y con mayor 

acción apostólica para ayudar a creer a los que no creen y amar a Cristo a 

los que no le aman, y cumplir y hacer cumplir las reglas de esta 

Hermandad? 

 

 JUNTA DE OFICIALES.- Lo juramos  

A continuación juran la terna de la hermandad y el Secretario 

 

 Yo, Francisco Javier Anguís Rosales, confiando en tu 

misericordia, juro como Hermano Mayor, de esta Hermandad Franciscana 

y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Señor en Su Sentencia y María 

Santísima de las Penas, cumplir y hacer Cumplir las Reglas de nuestra 

Hermandad, así como defender el dogma de la Sagrada Eucaristía y la 

prerrogativas de la Virgen María, Madre de Dios, tal y como nos enseña el 

Magisterio de la Iglesia Católica. Además de leal acatamiento a cuanto 

enseñen y manden, en el ejercicio de su Santa misión apostólica, nuestro 

Santo Padre el Papa Francisco, o nuestro Obispo Sebastián en comunión 

con la Santa Sede. 

Besa el libro de reglas,  y coge la vara de Hermano Mayor. A continuación se pone a un lado del 

libro de reglas. 

 

 Yo, Pedro José Montiel  Sánchez, confiando en tu misericordia, 

juro como Secretario y nombre de todos los demás Oficiales de esta 

Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Señor en Su 

Sentencia y María Santísima de las Penas, cumplir y hacer Cumplir las 
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Reglas de nuestra Hermandad, así como defender el dogma de la Sagrada 

Eucaristía y la prerrogativas de la Virgen María Santísima de las Penas, 

Madre de Dios, tal y como nos enseña el Magisterio de la Iglesia Católica. 

Además de leal acatamiento a cuanto enseñen y manden, en el ejercicio de 

su Santa misión apostólica, nuestro Santo Padre el Papa Francisco, o 

nuestro Obispo Sebastián en comunión con la Santa Sede. 

Besa el libro de reglas, coge la bandera y se pone a un lado del libro de Reglas. 

 Yo, Pedro Luis Martínez Martínez, confiando en tu 

misericordia, juro como Teniente de Hermano Mayor, de esta Hermandad 

Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Señor en Su Sentencia y 

María Santísima de las Penas, cumplir y hacer Cumplir las Reglas de 

nuestra Hermandad, así como defender el dogma de la Sagrada Eucaristía y 

la prerrogativas de la Virgen María, Madre de Dios, tal y como nos enseña 

el Magisterio de la Iglesia Católica. Además de leal acatamiento a cuanto 

enseñen y manden, en el ejercicio de su Santa misión apostólica, nuestro 

Santo Padre el Papa Francisco, o nuestro Obispo Sebastián en comunión 

con la Santa Sede. 

Besa el libro de reglas, coge la vara de Vice Hermano Mayor. A continuación se pone a un lado del 

libro de reglas. 

 

 Yo, Pablo Moya Toral, confiando en tu misericordia, juro como 

Mayordomo de esta Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de 

Nuestro Señor en Su Sentencia y María Santísima de las Penas, cumplir y 

hacer Cumplir las Reglas de nuestra Hermandad, así como defender el 

dogma de la Sagrada Eucaristía y la prerrogativas de la Virgen María, 

Madre de Dios, tal y como nos enseña el Magisterio de la Iglesia Católica. 

Además de leal acatamiento a cuanto enseñen y manden, en el ejercicio de 

su Santa misión apostólica, nuestro Santo Padre el Papa Francisco, o 

nuestro Obispo Sebastián en comunión con la Santa Sede. 

Besa el libro de reglas, coge la vara de Mayordomo. A continuación se pone a un lado del libro de 

reglas. 

 

 El resto de la Junta de Gobierno pasa en fila y besa el libro (el Secretario los irá 

nombrando diciendo nombre y cargo).  Finalmente cada uno vuelve a su sitio y continúa la Función 

Principal. 

 

PROTESTACIÓN DE FE 
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En el nombre de la Santísima Trinidad y de la eterna unidad, Padre e Hijo y 

Espíritu Santo, tres Personas y un solo Dios verdadero que vive y reina por 

siempre sin fin. 

 El Hermano Mayor,  Oficiales, Diputados  y  hermanos todos de 

la Hermandad Franciscana y Cofradía de Nuestro Señor en su Sentencia y 

María Santísima de las Penas, erigida el día trece de octubre del año del 

Señor de mil novecientos noventa y nueve en la Parroquia de Nuestra 

Señora del Pilar y Santa Teresa de Jesús en la monumental ciudad de 

Úbeda, deseando dar  testimonio de nuestra fe y creencias, como hijos que 

somos de la Santa Romana Iglesia, reunidos  ante el altar y haciendo 

solemne y pública protestación de nuestra fe, declaramos y juramos: 

                Que creemos en  Dios,  Padre Todopoderoso, creador del cielo y 

de la tierra. 

                Que creemos en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue 

concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, fue crucificado, muerto y 

sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 

muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,  Padre 

todopoderoso, y desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

                Que creemos en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en 

la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección 

de la carne y en la vida eterna. 

                También declaramos y juramos que creemos en los demás 

misterios y sacramentos de la religión católica, y especialmente en la real 

presencia de Cristo Jesús en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, 

hasta dar la vida por ella si necesario fuere. 

                Asimismo declaramos y juramos que creemos que la Santísima 

Virgen María, desde el primer instante de su Inmaculada Concepción, fue 

preservada del contagio del pecado original  y que, libre de la corrupción 

del sepulcro, por su gloriosa Asunción fue elevada por los ángeles en 

cuerpo y alma a los cielos, donde ejerce el oficio de Mediadora Universal 

de todas las gracias pues,  en el trance amargo de sus Tristezas al pie de la 

Santa y Vera Cruz, fue constituida por Cristo Jesús como Madre de todos 

los hombres. 

                Esta es la fe que profesamos y en la que queremos vivir y morir. 

Por ello, juramos sobre los Santos Evangelios acatar y cumplir todo lo que 

ordenan nuestras Reglas y, como condición indispensable del ser cofrade,  

creer, vivir y defender estas verdades de fe. 
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                Al mismo tiempo te pedimos, Madre Santísima de las Penas, 

Refugio de los Pecadores y Consuelo de los Afligidos, que nunca nos 

desampares, que nos alcances de tu Divino Hijo todos los días la gracia de 

ser fieles a esta promesa que hoy hacemos y que, tras una vida plena de 

amor a Dios y a nuestros hermanos, como fervorosos cofrades de tu 

Hermandad, al final de nuestro paso por esta tierra  salgas a nuestro 

encuentro y logremos, por la Divina Misericordia, poder gozar para 

siempre, en tu dulce compañía,  de la gloria eterna. 

                 Amén. 
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ORACIÓN A LOS FIELES: Dios es paciente, y también 

consciente de nuestras miserias. Roguémosle para que nos 

ayude en el camino de conversión y de la renovación, y 

digámosle:  

R/ Señor, ten piedad de tu pueblo.  

1.- Para fortalecer al Papa Francisco, a los obispos y a toda tu Iglesia, para 

que siga anunciando la Buena noticia que nos trae tu Hijo, roguemos al 

Señor: 

2.- Para que todos los fieles de la Iglesia escuchemos el llamado de Cristo y 

de la misma Comunidad Cristiana para mirar dentro de nuestro corazón y 

cambiar lo que debemos cambiar, roguemos al Señor: 

3.- Para llenar de tu Sabiduría los corazones de los que dirigen las naciones, 

especialmente en Rusia y Ucrania, para que sus decisiones se ajusten a las 

necesidades de sus gentes y el mundo, roguemos al Señor: 

4.- Para que Dios nos dé el valor para comprometernos  con Cristo en la 

liberación de los que se sienten atrapados por su propio egoísmo y por 

sistemas políticos, sociales y económicos injustos, roguemos al Señor: 

5.- Para que los que tienen responsabilidad sobre otros  sean personas de fe 

y visión, cercanas al pueblo a ellas encomendado, y preocupadas por su 

bienestar material y espiritual, roguemos al Señor:  

6.- Para que sepamos llevar un poco de calor a aquellos cuyo corazón está 

vacío y frío, para que descubran la verdadera felicidad en el amor a Dios y 

a su prójimo, roguemos al Señor: 

7.- Para que la palabra de Dios nos estimule a todos nosotros en nuestras 

comunidades, para que demos frutos de justicia y amor, y para que  el pan 

de vida de la Eucaristía nos dé fuerza y afiance nuestra fidelidad, roguemos 

al Señor: 

Oh Dios de amor y compasión, escucha el grito de un mundo atrapado 

por el sufrimiento, el egoísmo  y el pecado, y haznos libres e ilusionados 

para obrar siempre el bien, por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

ACCIÓN DE GRACIAS (por el Hermano Mayor). 
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